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DIFICULTADE S ·DE. 
LA VECINDAD 

~. S dificil la vida de vecindad. Sobre todo cuando uno de los. vecinos ·es 
más poderoso que el otro, y cuando el débiL ha de depender, en ·mucho, 
de lo que el fuerte determine y 'haga. Tal es el caso de las relaciones 

:::ntre México y Estados Unidos. . 
Muy a menudo, noticias period'ísticas ponen de manifiesto esta dificultad 

d<"" · C'>nvivir, o por lo menos el contrastP.' r~sultante de la vecindad. La semana 
pa!;ada, aparecieron informes sobre nuevas reHricciones al comercio mexicano 
ha'Cia Estados . Unidos, esta vez relativas a la naranja y a la cebolla -antes . · 
fue el tomate. Asimismo, se dijo que el rt'Zago tecnológico mexicano propicia 
una e~pecie de neocolonialismo, por la dependencia. de .la técnica extranjera. 

Igualmente, para entender cómo se relacionan en lo económico México y 
los Estados Unidos, es preciso tener presente la tendencia general de la políti· 
ca norteamericana hacia Latinoamérica. El estilo del todavía flam~te régimen 
de Nixon se ha evidenciado en el caso de Perú: a un acto de soberanía se 
responde con una amenaz¡¡, la que impone sanciones económicas a los alía· 
dos de. Estados Unidos qtfe pretendan descarriarse. · · 
· No hace· mucho, Jean · Jacques Servan-Schreiber, el director de "L'Express" 

llamó la atención sobre el ·creciente poderío .estadunidense en Europa, en su 
libro "El Desafío Americano". Más que el volumen de la inversión norteameri· 
cana en Europa -que es. de unos 14 mil millones de dólares- lo qu,e impre­
siona a Servan-Schreibe'r es la imagina-:ión ~ Ja tecnología de los negociantes 
est~dt.111idenses. Si ello ocurre en E~ropa, cuánto más podrá decirse de los 
países latinoamericanos y de México. · 

Por MtGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

[ID OS ~englones son sufi_cientes para entend,et, · 
a· s1mple golpe de v1sta, cómo son las re· 
ladones econósícas entre nuestro país y 

el del Nort.e. El primerQ es· el comercio exterior. 
En 1967 -último dato disponible- el valor de 
las operaciones mercantiles mexicanas con el ex­
terior (.~urna de exportacion'es e importaciones) 
fue de :\5,666 millones de pesos. De esa canti· 
dad, el 60 por ciento, es deéir, 21,485 millones, 
e o r r espondió a transacciones con los Estados 
Unirlos. En orclr.!n de it11portancia, el segundo lu­
g~r en e~ te renglón correspondió al Mercado · Co· 
mún Europen -compuesto de seis países: Ale­
mania Federal, Francia, Italia, Bélgica, Holandé\ 
v Luxernh.ur~o- con los que sólo comerciamos 
por ·4,630 millones de p~sos. Es muy clara la 
enorme diferencia. · · · 

La inverl'lión extranjera total en México .-de 
la que la norteamericana representa un 80 por 
ciento--- era de 2,331 millones de pe6os en 1966. 
Si bien -es cierto · .que la cifra sólo representa el 
S por deJ1t<' de la inversión fija bruta total en 
el país V el 8.S por ciento de la inV'~rsión pri­
v~da, no .es · neGcsario decir que la imaginación 
y la tecnología, esos factores que significan el 
reto p(\ra Europa, según Servan-Schreiber, colo­
can a la inversión estadunidense en los lugares 
cbve rl.e la . economía me ·icapa. 
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LIBERTAD 
DE 
PRENSA 
Por ALEJANDRO AVI\.ES 

ATENTO AVISO 

Como todos los años, en Semana Santa 
no se publicará SE&AL y nuestras ofici­
nas permanecerán cerradas. 

Deseamos cordialmente a todos en es· 
tos días los mejores bienes espirituales y 
una Pascua muy feliz. 

n 'os periódicos del mundo informaron, hace unos lb dias, dd paso decisivo que se dio en Bra~il pa· 
ra acabar con la lib~rtad. de prensa. Con la JJlez­

quína sombra de libertad que habia. Porque l~ber· 
tact, propiamente, nmgún rt:glmen militansta la .ha 
otorgado. 

Lo de Brasil no es más que el caso típico de ql,li­
tarse la múscara. En los regímenes totalitarios siem­
pre llega ese momento. El respeto es algo que, una 
vez perdido, primero se. convierte en temor, luego .en 
desprecio. 

No hablemos ya de Rusia, o China, o de los otros 
países comunistas. Ahí es claro que no .existe libertad 
de prensa. El totalitarismo rojo carece de todo escrú­
pulo y proclama abiertamente su desprecio al hombre. 

~ IN salir de nuestro subcontinente iberoarnerica­
~ no, vernos cómo se ha venido perdiendo la li­

bertad de prensa, junto con el respeto a otros 
derechos huma~os. . 

En Uruguay, la llamada Suiza de América, nos 
tocó asistir a la ap1icación de la mordaza, .en ·ocasión 
del movimiento de empleados y obreros que fue aca­
llado por la represión policíaca. 

En Argentina, el régimen militarista de Ongan{a 
ha conservado ciertas apariencias; pero nadie puede 
hablar de politica, me.nos aún hacer críticas de fondo 
al régimen. La nación cuya prensa tenía famá de gran· 
de y de moderna. ha puesto tal scr:diJ?a. que cau.s-: lás· 
tima leer ahora a Jos grandes penódJcos de antano. 

De Paraguay v Bolivia, ni hablar. En cuanto al 
Perú tenemos qu.e decir que no existe ya la libertad 
de que se go:zó con B-:!laúndc aunque todavía exi~te 
un margen de expresión libre. En Ecuador, en cambw, 
nor lo que pudiin:>s observar rápidamente en Quito, 
pu.ede hablarse con ~·ibertad y . aün criticar ~l Presi 
dente. Lo mismc pud1mos observar en Colombia. 

Mas por lo que toca a Sudamérica, los paí,ses que 
se distinguen por ·!l uso pleno de las libertades, in· 
duyendo la ~e prensa, son Venezuela y Chile, demo· 
cracias en las que ~í vale la cpinión p(ll2lica, y aún 
creemos qut- se excede en críticas. 

De Centroaméríca francamente no estamos tan in­
formados. Creemos, sin embargo que sólo Costa Rica 
goza de plena libertad en todos los campos y, por 
supuesto, en el del periodismo. Pero a · Costa Rica · la 
hemos visto. y comprobado. como un isla de huma­
nis:r,no polítiCo en medb de las dictaduras que la ro· 
clean. Tal vez El Salvador esté a punto de obtener li· . 
bertades semejantes. Por In que hace a Panamá, todas 
!'a.recen haberse perdido. Nuestra vecina Guatemala, 
ron su estructura feudal, ¿Cómo pudiera tener liber· 
tad plena? ' 

y¡ México. ¿qué decir de México? Hace unos días 
se dio el espectáculo denigrante de una jauría 
de periódicos ciertamente d~ segunda, lanzado~ 

contra un gran diario. ¿Motivo? El resquicio de líber· 
tad que en éste habí(! y sigue habiendo. Pero en Me· 
~co más que la presión oficial, el enemigo de la liber­
tad plena. 

L:t situación, aquí y allá, no puede ser estaciona" 
na. Ojalá que evoluci•:me hacia la libertad. 

8.-SERAL, la Revl1ta digna de entrar en su hogar: suscrlba1e usted 


